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Las ventas de Newmarket
En los primea-os d ías del corriente mes, 

durante cinco consecutivos, ge 
fl/yiio en Newm arket laa ventas a n u a l«  
d T ^ a l l o e  de P . S.. que organ iza la 
Sociedad LattersaU. Estas v « i la s ,  
oomo todas sua sim ilores, son en s ^ s -  
ta  pública, han rem udo en su catálogo 
nada menee que 1.165 inscn iK ionw , y  el 
total alcanzado de lo 
de 358.545 guineas exactamente, o  sea 
nnos 10 millones de pesetas, a l oaanbio

*'*Cra'eato eetá señalada la  enorme im­
portancia que tienen, única «  las 
pues ee e l mercado central d e l mundo de 
rébaaííis de pura sangre, en lo  que se 
refiere a sementales, yeguas de viratre 
y  caballOB do emtrenanuentoi E s t i v a ­
mente; aJlí concurren de todas partes del 
planeta cuantce necesitan avuueaitar, pm 
ta ré porvenir, sua contingentes, sean de 
la  clase qu© fuesen, y  io notable ee que 
nadie sale defraudado. H ay  ta l abun- 
ctoncia, que todo so encuentra, y  a u n ^ e  
la  elección sea sienjpre. d ilic il y  grandes 
las probabélidades (ie  equivocarse, nun­
ca ocurre, por nci tener dónde e&(X)g«r. 
y  del m ismo modo sucede que todo en­
cuentra comprador, en  iu  precio, se  en­
tiende. Quiero decir, que alli, como en 
todos sitios, no fa ítan  los ilusos y  los 
pecios que se figuran  que pueden fija r 
etrbitrairiamonte el p reoo  de lo (ju® pre­
tenden vennier. Pa ro  los danás, loe que 
se poaiftti tém únos lo  raciono 1»
tienen la  seguridad de que no saldrán 
defraudados en sug ©speranssae. Si esto 
necesitase demostrarse, c ita ría  que se ha 
vendido una yegua —  Salamandra —  en
16.000 guineas (448.000 pesetas), y  ua, se­
mental—Archalo—en  15.500, a l paso que 
otros números sólo aicanzarón 30, 20 y 
hasta" 11 Suinqíto- 

Refiero- todas estas oosas porque 
muy interesante propalar que en ei día, 
par% nosotros, espafioles, no hay otro sis­
tema, para, fundar o  sostener convenien­
temente una cuadra de c^arreras, que di- 
rigirae en osta época del año, cheque etn 
bolsillo, a  -este Newmarket. Haciéndolo,

por cuestión de p re c ia  por equivocación, 
podrá uno volverse sin io  <iue «©ciesita; 
pero nunca porque rK» ee encuentre. ¡Qué 
difarenoia oon la® ventas actuales de la 
Sociedad francesa sámilar! En las (jue 
ésta organiza no para mas que caba­
llos de desecho, a  no ser en  casos de 
ventas judiciales, y  para colmo, e l an­
sia de notoriedad de los infinitos señores 
que de La guerra acá se han hecho sport- 
men,. haoe que no haya nada barato. 
M alo y  bueno se tom a oomo inmejora- 
bl®, e insisto etn que lo  ruaJo abunda allí, 
no en una proporción normal, eino en 
otra infinitamente mayor.

Eeta situación insólita ded meavado 
francés, a  la  que también ha contribui­
do en am plia  ipedida lo que la  cría  ca­
ballar d e l país vecino ha padecido du­
rante la  guerra, nos obliga— repito y no 
nie (anisaré—y  nos obligará, (iurante 
bastantes años, a  no surtim os nada mas 
que ded lado -de a llá  de l Canal de ia  Man­
cha, P a ra  proporciCBiar una prueba con­
tundente de eeto, m e bastaría hacer una 
licera  eapos/cióH de nui^tras importacjo- 
nes franceraa del pasado afto, (jue en muy 
ñocos oasos tuvieron reaidLudo aceptable, 
y  en ninguno el que podía e s p e i ^  de 
la  cuantía de ios sac!rifi¡nos h ech ,« por 
los compradores. Y  éstos, sin emtoarrói 
fuaron, casi' siempre, personas de d ila ta  
da experiencia deportiva y  de acreditada
competcnoia.  ̂ , ,

A lgunos propietarios .se han dado >a 
clara cnirata de estas <tiréimstancias, y  
en las pasadas vendas de Nowm ariiet han 
hectw adquisiciones. Tengo  noticaas se­
guras de que, por lo  menos, «1 duque do 
Toledo y lo® maríiueses de Villam ejor, 
Á ldam a y  ?an  M iguel así lo láciaron. I n  
c ifra  de aus compras no ha  tado, es ver­
dad, muy elevada, pues no llega  a  las
3.000 gvráioas; pero, de tedas i^netra-s, 
por lo que significa en la dirección a  se- 
guüí las contadero m uy importantes. 
Aparte de que, dada la  clase actual de 
los cBballos que carren en España—m uy 
in fe r io r ,  salvo (»n tad ís im as erxcepcio- 

, estos nuevos núraerv',6 purde siem­
pre esperarse que tengan  d ^ la  lu ^ o  un 
porvenir honorable y  de prim ara impor- 
tanciia an caso de fo rtu n a  Que ea lo (ju®i 
como regalo de Pascua, a todos sus pro­
pietarios les deseo.

LORD N IH IL

ESPAÑA EN EL EXTRANJERO

El Congreso de Pireneismo
M uy importante ha sido la  junta inter- 

nacionail de Sociedades pireneístas q i^  
acaba de oeJebrarse en Pau, y  en e lla  se. 
ha. labotrado con gran  eficacia eoi pro del 
alpinismo.

Nuestra nación ha  aido brillantemente 
representada en  e l Qctngraso por el seci'e- 
tario  de la  Sociwlad Peñalara, D. Anto­
nio Victory, culto y entusiasta alpinista 
que ha  llevado a l m itin  de Pau  toda la  
ía  y  todo e l an io r d e  aus devociones por 
la  montaña.

El !5r, V ictory ostentaba la represen- 
taciiiíi ded imnitaerio de Fomento, de la 
Gomásana R eg ía  de Tutnamo y  de la  Jun­
ta  de Parques Nacionales de España; y  
oomo airosa m uratra del esfuerzo de su 
actividad, queda la  notable MeíDoria (jue, 
en lujosa edición, dedica Peñalana. a  loe 
compoñei'io® de F'au.

En edla, deapoite de haoer historia del 
naicSinianto y  desarrollo de Peñalara, se 
estudia e l en laoe (ie nuestra nación, con 
Francia deede e l punto de vista da ex- 
(mrsionismio de montaña.

Fn  la  M em oria se concretan loe refu­
gios que a  este fin  deben construirse en 
e l P ir in e » español, que aon taete: e l de 
Oza, el de Piedraflta, el de Brachimaña, 
el del r ío  A ra » e l del Monte Perdido, el 
de P ínela  y  al de Barrosa.

S i . Jos proyectos da Peti-aJara se rea­
lizan Francia  y E.-^pafla se unirán inti­
mamente por aquoUa m ágica cordillera 
tan calumniada en cuanto a  su Influen­
cia  internacional.

Se discutieron esi ei Congreso varios 
piuiUto interesantes pa ia  ambos nacio­
nes, llegando a  las conclusiones ta- 
guientee:

E l campeonato d e  <cakii> se disputará, 
QCBi carácter internacional, en los P íri- 
naos, y  la  oompeticiita tendrá como pre­
m io la  copa que el R ey de Espafia con- 
oa íió  en  1912, desde cuyo año se celebra 
eeta p ru ta », Wen en Frajuáa, bleai en 
España. A  ésta oorrespoiaíjía «?i 1921 la

organizatiión; pero, por deferencia a  laa 
Soicipesiadcs francesas, la.? Agrupacionea 
vecLD.i© serán las que organizarán ta 
prueba en Caiiterets, en la  prim era quin­
cena de enero de 1921.

E ! Pirinun español quedará divid ido 
en dos Succiones, para el estudio do iti­
nerarios, caminos, püuios, eniplazainlen- 
los de albergues, etc.; de la  prim era se 
cuidará el Centio Excurslouista de Ca­
taluña ¡desde al M edlíerráixvj hasta el 
r ío  Cínica), y de la  segunda, PeüaJara 
(desde el r ío  Cinca hasta ios P icos do 
Europa).

P a ra  la  ejecución de estos proyecto^ 
e l Gobierno de la  Eepública vecina con»~ 
ciede m edio m illón  de francos atiuoíM, - 
y  un m illón la  Sociedad de Ilosíeieirns. 
E l Centro Excursiñnlsta ha recibido de 
la  Mancomunidad Catalam i cl ofrecí'- 
m iento do 400.000 pesetas, y g¡u-autía do 
que es firm e es que y a  se han abona­
do a cuento 20.000 duros.

Las propuestas de Peñahiva son:
O i^an izar en Francia  una F.xposición- 

de asuntas españoles y  vicevei'sa, y  crear 
una E.xpoeición P irena ica  que tenga lu­
gar en  todas las localidadc-s donde exista 
una Asoeiacitai aciherida a ia  Federación 
de Sociedades Pireneístas.

P o r  e l Centro E.xcui-síonista de Cata­
luña lúa ido a  Pau  el Sr. Co de Trió la.

L a  gestión de nuestros rejjresentantes 
en Pau  ha sido un éxito vibrante, y  por 
primera vez las cosas de España en alp i­
nismo han sido tomadas eu, serio en el 
Extranjero.

Muy notabl-Miiente puede (wla nuestrá 
actividad nacioii;il hacer va ria r e l rumt-a 
de nuestro (xaitacto con Francia en este 
ram o y llegar a realizarse lee deseos ex­
presados iwír e l Sr. V icto ry  on e l  úllnno 
párrafo de la  Memoria, que dico así: 

«Creed que en esta labor ponemoe todos 
nuestro caiius'.r-'ano, dispuestos a Aes- 
ecliar la  taaitas v e c *  d id ia  leyenda de 
que los P irin eos nos separan. P o r eJ con- 
tra iio , hay^emoe votoe por quo nuevas 
gemeracjoruss ds nuestros países, educa­
das en el sagrado amor a la montáfia, se 
estrechen la  m ano por enrim a de estas 
cumbres, menos elevadas quq nueetrce 
ideales.»

Ayuntamiento de Madrid
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Mb'ESTROS f}DNPAÍiES«S DE CATALUÑA

Una "carta abierta”
«E i L ibera l», de Baroeiona, noe dedica 

una carta ublesta, que no querednos de­
ja r  ds coute^or. En  asta casa oontasta- 
iDos toda® la® oarta® que recibinios.

«Ferm ín », e l distinguido cronista del 
d iario  catalán, inaiste en  que los peno- 
dietas m edrileñoe nos cojiqilacemos en 
d a r  las  noticias deportivas de Cataluña 
tomándola® d e  loe .diarios parisino®, y 
IK8 consuxa que no no® bayamoe defeoi- 
dido de ese cargo.

¿Occno nos víanos a defender de é l ei 
esto, además, e® cierto, y por lo que a  
Barceiom . ge refiere oonocemce más pn^i- 
to tas sucesos de <oq>ort» por los diario® 
«x tra j^eros  qu© por la  Prensa profesio­
nal de la  regióqV 

Muchos y muiy bueno® periódicos de 
«sport» se publican en Cataluña. Taxn- 
bién los hay muy malos; no tonemce por 
qué ocu lta rla  P ero  en Madrid, encon­
tra r  una de eses revista® es obra sieoir 
pre de un esíuerzo v io len ta  N i en los 
ijuioscc®, n i en  Jas Redaocione® d© los pe­
riódicos, n i en los Centro® de «eport»; en 
ninguna parte e® lá o il ba ila r un núme­
ro de cualquiera de esa® puldicacione®. 
Se conaoe que loe qu© loe «acriben tie­
nen en tal estima su cbra, que la  reser­
van para sí mismo®, o  coneideran d© tal 
va lor un e jem plar de sus periódicos, qu© 
reducen «u  difusión hasta los lím ites del 
secreto.

Fu eia  da esto, aparte de io que signi- 
&CU. Prensa, ias entidades ofldale® qu© 
fm ici'inan en Cataluña, la® que organi­
zan, iíis que dirigeai lo® deportes, o lv i­
dan la  eotístencia de Madrid y  no nos d i­
e ra  nuzioa nada de sus propósitos n i de 
sus planes.

¿Dónde está entonces el deseo d© quo 
Jet, ayudamos? ¿Ni cómo vamos a ayu­
darles 3i loda® sus actividades perma­
necen sipmi's© para nosotros en e l m a­
yo r  misterin?
.Aqu í, ©n esta m eseta,de CastiUa, ias 

Sociedades deportivas. Ice Clubs, las Cá­
maros, la® Asociaciones de toda ei^ecie, 
tienen la  qostunibr© de enviamo® a io® 
periódicos amplias noticias de csKinto 
hacen v (lo cuanto proyectan. Estas no? 
iio iaa %"an séempre acompasadas, e «  gra­
to  extremo de cortesía, de amables cartas 
en las que se n i ^ a  que cl periódico ten­
ga. la  oomplaceiicio de ocuparse de ellas; 
y  oomo enipe nosotros es d ifííá l sustraer­
se a las sediicciOTift? de ias forma® nina- 
bles, la  Prensa deportiva de .Madrid ertá 
aiempi© cir. nontfudo íntuao con todos los 
que aJ (U poite se dedican y ainan su en- 
g randeciinianío.

P o r  lo  que a  Barcelona ae refiere, noe- 
o lio s  n o  sabemos nd de una cnrLa, ni 
de un impreso, n i kie un bes)ilamano 
que desde aquella región llegue como ex­
presión del deseo de quo M adrid coiabo- 
tv con Cataluña.

E t  I.up.xnciAL cuenta cincuenta y  cua­
tro años ds existencia; no podemos pen­
sar (JU© en Bar(í©lona no ec tenga idea 
ds que vía© y  alceaita esfe d iario ; pues 
en lo  que a  deportes se refiere, podemos 
aJiniiar que estamos vírgesies de que_nin- 
guna entidad catalana se haya dirigido 
(í rxcoyros, hs.ya contado para nada con 
no (Otros; i »  sabemos de ninguna revista 
deportiva que haya tenido la  largueza de 
enviarnos un número para que viéramo® 
quo cara tiene.

¿Le piirece a  nuestro excelente compa­
ñero «Feirm in» bástanla inotivo para que 
nos docuíiientomo» e o  los diario® france- 
sr® de las cosas de Barcelona?

E l rosta lie ias afirmación©® qu© en 
juiostra anterior crónica liacíamo® las 
maotenemos en toda® sus partes, en ar­
m onía con 1»  picara costumbre qu© aquí 
tenemos de mantener siempre todo lo  que 
escribimos.

Pero  con «Ferinfiu-, el discreto redactcH- 
.dqxirtiv'o dr «E l L ibera l», no otra cosa, 
que corrientes de afecto y de simpatía 
hemos de seniir aiompee, tanto más 
(Tuaíito que en toda su labor reeplanüe- 
oe a todas horas la m ejor voluntad y  un 
ex(»leint© deseo.

T in  r e n j soon.
José LUIS
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Esto de pasarse una nixíhe en c.ualqme- 
ra d© tales agujeros, que n i aim  nido 
de águilas pueden Uamíu-se; de vivaquear 
en una pelía, a  3.úW m etros de altura, 
bloqueado i>or los liielcts perpetuo®, y 
aJJá en donde no ee cTioiita con cáros re- 
c u r s n i  auxllii/® que loe que lleva uno 
mismo, es achaque al que etaamos ex­
puestos cada dia (juiones andamos asi 
por ia  p ita  montaña.

Y a  metido entre t a  glaciares y los pa­
sas de oierta consideffaciión, no hay m ar­
cha, por fácil que parezca, que no pue­
da  ofrecer peligros serios, y  una gran 
cantidad de accidentes se han producido 
por exooso de conüatiza o  por defecto de 
precaiucíonsS'. Un alpinista v ie jo  marcha 
díspaqio, reposado, precavido, riservan- 
di> fuerzas y dispuesto siempre a luchair 
(Xintra lo  imprevisto; y, en cambio, a  los 
principiante® tenemos qu© sujetarlas al 
princdpto, /y luego hay que mtim(lart|es 
con energía y  severidad para qu© no de­
caigan.

Cuando se empieza, cuando no ee tie­
ne la  «.xpeanencia de lo s  dificultades, ni 
©I recuerdo do 1<  ̂ apuro®, hay una cier­
ta  propensión a cargarse de comida, de 
bebida y  de cacharroe inútiles; pero 
cuando sa cueíita con la  práctica, deriva­
da de los propio® sufrimientos, entonce® 
s© aprende que las provisiones copiosas 
po.san tanto en e l saco como en el estó­
m ago y  s© avienen m al am  lo  (pi© le 
montíiña exig© do tus fuerzas y  tu dis- 
posi(;ión; qu© eJ alcohol de bebar debe 
p iw qrib irse  casi en absoluto, y  que^ en 
cambio, no deben fa ltarte  jam ás compri­
m idos d© caldo, un buen trozo de queso, 
algunas tableta® de chocolate, pan, azú­
car, lech© condensada, te, im  infiernillo 
y aiorrhol de quemar. Qarga con esto y  
carga también can un buen p9ana del té- 
rreno tx>r donde andes, una brújula, un 
farolillo, un pequeño botiquín, ropa ca­
liente, aunque sea foa; ga fas de color, 
e l piolet y  ia  cuerda. Tú verás si te que­
dan fuerzas para ed barómetro, los pris­
mas y  e l polysoope; pero, en todo caso, 
no sacrifique® lo  principa] a lo  super- 
fluo. quo aunque e l d ía sea bueno y  la 
excursión fácil, puede ocurrirte, romo a 
nosotros, tener que -pasar In; noche en 
una cueva de contrabandista®, ralgads 
a l flanco de' las crcetas de Furggen.

miedo, y. ain embargo, el silencio pro­
fundo, ia obscuridad insond.'ib;©, parece 
que nos sobrecogen y  nos intimidan. É1‘ 
más pojut'ño r j id o  se agranda, se repi­
te..., y  nu-jvaniente, ya  asomados a, la 
clúinenea. sontLnios caída de pieiiras, 
ru i.ba  seco®, cada vez má® lejano®, que 
los .ic»TR iban devolviendo y muJfij(l¡?an- 
do, asi coiiio unas piedras arrastraban 
a  otra.? y, rebotando ciento® de metros, 
iban toda® a ©i^nxsar incjesantcmeiite 
las m -raim as de Breuil.

—¿Q.iién va  allá?—gritaino®, hoclerulo 
bocina con las manos.

Nueslras voces retumbaron entre las 
peñas y. a poco, oímos la  respuesta algo 
lejana aun:

—Tres guí-aB de Zem iatt.
— ¡Arriba, puesl Buscad la cuerda que 

vamos a  ©charos.
Y  en efecto; am arram os una de niícs- 

tra  querdas y  la  dejamos caer cuidado- 
«amerite por la chimeciea. (Quienes ©?tán 
arriba, y  m ás si e® de noche y  c l paeo 
a lgo  difícil, deben ofreoer oueida ' a los 
d© abajo, porque, en cualquier caso, 
siempre es un apoyo -de toda garantía.)

Poco después,' arrih3|>an tres vetera­
nos de la  montaña, cargadas de euorrae® 
eac.oR; hombres trpm.<múos, duro^ don 
caras de esfinge.

— Gracias por vuestra cuerda—nos di- 
j© r(»i— ; pero no hacía falta. Nosotros pa-

Todoi tes adjetivos qu® calblquon U'i 
prothg!© puBUcn e.npiuansc.- sin 
en ei axnenuurio de íes progre¿,os -íei au 
tonjovilismo.

Ihwde 198-'. a  19.X) ia  velo& dró se h n  
centu.Diicad'i casi, y  nada hay que i'Oj ' 
haga suponer que í©te progreso haya de 
detciierse en un:i c 'fra deternüiia.da.

Hace veiiit;.--'-:,. ¡iñc« Boulton alcanza-' 
ba con su vcnicujo l ís  25 kiter-udir.-- a 
la  hora, y  los iL-caie?..s y ios a íidu iia  k'a 
ao ap í^y nriban por lo qu© conoiderabcn 
lui esfuerzo, inaudito.

P or a q ; ! . - : : c ¿  tiempos, lo® eatáli;;y-s tia 

la Caso Pai-hord llevaban la  siguiente 
nota:

«Ntiiestros coches están dotados de una 
cuarta v.-locidad, quo alcanza los 24 kilíi. i 
metro® por hora; pean no nos cansar.- 
raos de reijomendar (a ío© co iK lucto ij(»! 
ijue no em pleen eeta m ard ia , a  no ser 
que estiTi completsmente jeguros de su 
pericia. -1

Más ta j¿e , en 1898, J.oon BoHée cubría 
en la  carretefa de Etampes a  Qia'rtrcs 
cien kilómetros -.n dos horas. Admirado 
de su pí'opi.o esfuerzo, d ijo a l de©c»nd<íT 
d©l coche:

— H© aquí los .50 a  la  hora. Esto as, 
pocp más o menos, ta lím ite m áxim o d® 
la  posible velocidad.

Ahora, en 192<.i, el americano Milton 
ha aJoanzado en pista la  enorm e mar- 
(áia de 245 kilómetnos p or hora.

Monsieur León Bollé© ha  quedado ba-s- 
tante mal en su iwofecJa.

A u to m ó v ile s  y  cam ionesChenard Walcker
P A R C H E S  P O W E R P L U S  

J U L I A N  O L A V E
LAGASOA, 25; te lé fono  S 51.— M ADRID

Estaba nuestro liotel en  lo  a lto  de una 
chinienwi y  a l sur de una pefia  m uy ne­
gra  qu-j emergía, audaz y  osada, d© en­
tre las .'lievoo, dominando las do® ver- 
lirates Italiana y  Suiza. A li i  eetá para 
aJioí-i-uIrno® ttescrípcionee, una í o t o ^ -  
íia, toniada aí anianeoer de l siguiente 
día, cuando descendíamos hacia Zor- 
matt.

L a  chimenea que ®e v© a  la, izquierda 
del p ico m arca ta acopso, bien incéano- 
do, a  nuestro agu jera  Detrás de la  (iii- 
manea hay una grieta insondable, o  que 
por lo mraos, no tuvimo® humor de scui( 
dear, y  ©n tala una especia de nitaio, de 
suelo oasl p la i^  qtfo nos ofreció  alber­
gue casi también confortable

Entonces, en  esab ocasioue®, ea cu-an­
do  ®e aprecia di va lo r de lo  que « e  lleva 
en «1 sac». Lo® tres miembros de nuee- 
tra. caravana reuníamos litro  y  m edio de 
alcohol, bastante y  de -sobira para comr 
pimeimoe una buena sopa, y  unas cb- 
pltaididaa racione® de te cou leche, bien 
azu-qarado, que no® ayoidtahaji a  pasar 
e l queso, e l y  ta chocoiate, y  que da­
ban nueva v ida  a  nuestro® pobres cuer­
pos. Siempre que comemo© r a  cualquier 
R itz o  ©n cualquier casino y  vemos pa­
sar platoo m uy OMnplicados, contra loe 
qu© nos metemos sin gana, por hacer a l­
go, vira©n a nuestra memoola el re(ruer- 
d o  de aquellas comida® alpinas, ultraJru- 
gales, inmensamente confortadora® y  de- 
licioea®, tooomparablas y magníficas has­
ta e l opim a ¡Qué cierto  ee que a  buen 
hambre no hay pan duro...!

Goeando de nuestra oena y  de nues­
tra. resurrección estábamoe, cuando oO- 
mos una tronada d© piedras (ju© nos hizo 
asomamos al «rtra iar. La  noche era  ya  
negra, cerrada; pero la  niebla había des­
aparecido. Lae noche® de ta  a lta  monta­
ña v m  imponentes; nada puede inspirar

samo® por aquí muchas noche® y  conoce­
mos esto oomo nuestra Cófio.

Nuestro guía <iuíso reconoora e l  más 
v ie jo  de los otro®.

— P ero  ¿no ere® tú, Reineck, e l d© !a...? 
—y  se mordió la  lengua cpmo quien fue­
se a  dejar saJir a lgo  inccsivenicnte.

E l v ie jo  ba jó  la  vísta, y  con su cabeao- 
ta  de roca entre tas mano®, rcspomtai:

— Sí; Reineck, e l de la  cuerda; e l (jue 
cortó la  cuerda, ©1 guia qu© cortó la 
querda..—con<jluyló eóliabeando pesada 
y  tristemente.

Hubo un silencio más htaado que los 
glaciares de a fu e ra  Nuestro gu ía  sa  acer­
có a  ®u colega, y  dándole ánimos y  gal- 
peándoío carifioeametnte, ensayó de  te- 
van tari© e l espíritu.

— ¡Hala, Relineck, ainriba la  frente! Itara  
m í y  para todos nosotro® siempre estu- 
viet© lim pio de culpa. P ero  hace® mal en 
eeqooiderte y  en v iv ir  así :

— No; Reiuock, ©] guía, no ectiste ya; 
y o  soy el oontrabandLsta, y  ios do m i 
oflcjío no podemos dejam os ver. E l gula 
m urió porque no pudo resisítr a la  acu- 
Bocidíi teiT ib l», <y ta (contrabandista - 
a iTostra ahora esta p icara vida, hasta 
que una bala de cualquier cnrabíneiro lo 
haga rodar peñas abajo.

Y  a  nuestra© palabras caritativas y  a 
nuestros sentimientoe d© afecto, respcm- 
dló Reineck, contándoo.-os su trágica hie- 
.-toria, ta l ver p a ra  descargar también su 
pecho.

(S e  eonclu ird .)

Pana-Roiien fué la  prim era carrera de 
automóvile® que pudo traiarse ra  (xmsi- 
deradón. S e verificó en  1894, y el reco­
rrido  era  de 126 kilómetroe, diatancia qu© 
bien pocos oociies podían entonces llegar 
a cubnr ain detpeaiersa.

En 1895 ee corrió la  de  Parta-Budeo?- 
Pans, con un recorrido de 1,180 kilóme- 
tioB, que qubrió ta vencedor en' cuarenta 
y  ocho horas cuarenta y  atete minutos.

En 1896, en la  carrera París-M-areeíla- 
Parfc, .de, 1,720 kilóiñtara^ ©I gajiador 
raipteó sesenta y  siete horas ra  e l reco­
rr id a

I a  carrera P a r ís -A m e te rd a ju -P a r ía  
1.454 kilómetros, verificada ©n 1898 dió 
y a  la  velocidad de 50 kilómatroa

En 1899, ((Le M alin » organ izó te Tour 
ta  Frailee, quq comprendía 2.291 kilóme­
tros, que fueron recarridos en (juorenta 
y  cuatro horas.

-Ea 1900, ta año de la  Exposidón de 
Pans, se ac*rrió París-TouteuBe, cdm- 
p rra ^ va  de 1.348 kidómetro^ cubiertos ra 
veintiséis horas por e l vencedor.

A  partir ta  este. fe<úia, la  vekJddud au­
m enta ra  progreaión rapidísima, y  hay 
©1 circuito (te Pau. dofide ee cbtí’anra 66 
kilomf&tros.

Fournieir. ra  ia  -carrera París-Burdeos, 
llega a  lo® 85 a  la  hora, y  en 1902 se cro­
nom etra oficialmente lo® 90.

En 1906, en el circu ito ,dtei la  Sarüe, 
a t a ^  Sziaz lo® 110, y  más tarde?

ti ™1amo circuito, se apunto
Bablot toe 123 kilómetro® 700 metros

Es fuerza convenir en qu© loe año® de 
la  du íísim a lucha m undial han abierto 
u®a laguna en este creciente avance de 
la  velocidad, y  acaso han retardado un 
tanto la  progresión.

De todas suertes, la que ae alcanza ac­
tualmente nos lleva a  aupcner que e l lí­
m ite no se encuratra «temn.-caá^r. próxi­
mo, y  quíiéh sabe s i identro de vcünt© 
años habrá de *ijarccemo8 rídí(nila la  ci­
fra  ta  k ilóm etro^ oomo no® lo p.i- 
rece  ahora la  de 25.

□  isEHHSEsasBsssESEsssasasasHsssEsasassa

Automóviles

BENZ
Fernando el Santo, 24

Madrid |i
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Eli dom ingo on el Cam po del Racing

CAROZAS y  AUTOMÓVILES

Encuen tro  entre los equipos del R acing  Club, de Santander, y  e l R acing  Club, de M adrid . L a  znctoria fué  
para los madrileños, que vencieron p o r  tres goals a cero- B n  el círcu lo, un equip ier del club monidñés, S r . P eca - 

za, conducido p o r  sus compañeros o  la  enferm ería  con  leves contusiones.

le c u e m o s  se  v ie jo s  tlenipos
la  incansable verbosidad 

de Zacarías López ::

Eiu nuestro núniero del 30 de noviem­
bre i?«¿^nzaines una crónica, que apre­
mios (le «sparjo  nos han impedido hasta 
lio j’ continuar,

T<]td'a está en jaretada sobre una con- 
versación cocí Zacarías López, el carro- 
( » r o  popularísimo y  genllcrnent que tiá 
pasado su v ida  entre loe príncipes y po­
derosos de la  tierra, y  que, con una pro­
digiosa m onoria, noe cuenta cosas real­
mente intereeantes y  qa& pu'eden servir 
de apuntes para la  h istoria del arte de 
la  dects'acáón de ca irua jee en España.

Zacarías es in fatigable caí su conversa­
ción. Habla segura y  rApiiiamente, sin 
va|ollar un punto, y la  cascada inagota­
b le (le su verbosidad se Ctsmalta con los 
nombres m ás ilustres de la  realeza y la 
grandeBa de E^>aña.

Con las notas tomadas de su nonversa- 
clíró podriamcs escribir un libro de mu­
chas páginas, que soría bisn interesante; 
y  ya  que no kc hjagamos, trataremcia, por 
lo menos, de ajustar en loe estrechos lím i­
tes de estas crónicas los detalles más sa­
lientes de sus p in toresí»e  relatoa

E l Rey A lfonso X II  enicarg(ó a la Casa 
Zacarilas López la  i>astauración de las 
carrouae cte ga la  de Ralujció- E ra por 
einloocies presidente del Cooisejo U. Anio- 
n io Cánovas y je fe  de Palacio, el duqué 
de Sexto. A l frente de las Reales Cabu- 
Uerízas estaba Ruiz de A lcalá, y  entre 
los caballerizos de aquel tiempo Agara­
ban Piraxla, Peñariettonda, Fuente-Blaii- 
oa y  Esccsura.

L a  pi'iiuera (larroza que se lestauró fué 
la  de la Corona, (gue estaba bien dete­
r io rad a  Como la  obra de esta carroza 
es de un gran  m érito artiK ico. quiso el 
Reíy A lfonso que se cuidara minuciosa­
mente de su restauración.

E l priimcig>al adorrH) de este vehículo 
lo (xmstltuyen las iixamstacionee de nie­
ta! dorado (gue tienen los tableros; este 
metal estaba ocmpletajniente oxidado, y 
no había nieidio de vo lverlo  a  su gH'imiti- 
vo estado sin estrog>eer ia  maidiera de la 
c a ja  Zacarías se de(;^dió a  separar el 
m etal do La madera; m as como todas ius 
giiiezas son tan pequeñas y su número 
tan grande, la  reconstitución era un ver- 
d(MÍ«ro pnÁkana, más d ifíc il cgne e l más 
Ooruplicado «gaiztei. Se resolvió el apuro 
hajcáendo unas fotografías de Loa dibujos 
antes de sacarlos de su lecho y, detjués 
t a  dorado el metal de nuev<^ volvienm  
a colocarse las piezas, lo m ismo que se 
arm a un rotng>euabeza&

E i Rdy quedó satisfechisímo (ie la re­
forma, y así se lo expresó personalmente 
a Zacaríae. . *

L a  restauración de la  carroza de doña 
luana la  Loca  fué también d ifíc il y  coe- 
tosa. Se encontraba en un estado deplo­

rable, y  el Rey quería a todo tranre que 
quedara (xano nueva.

Aaí 96 liíTio, y di) lia p r im itiva  obra 
sólo quedar, les artísticos herra.je® que 
'inein los tableros y  los bordado® en seda 
m ^ra, que, rainucLoaainírnte rajoo-tados, 
foirtroín {jasados al nuevo tercacmelo de la 
guarnición,

Tóda la enoim e cantidad de talla que 
tiene la  (M.ja y ia  armadura es abscáutn- 
incPte nueva; pero ertó. copiada con exac- 
litiid  de lu antigua.

También se le piisieiron asientos, que no 
tenia, y k e  vidrios <Le las gwrtezuelas y 
delantera, íjue eran obscuros y nialísi- 
nvi*. se <-ambia.ron por las ocho luiia.c 
brilladasi que hoy tiene.

Se restauró (¡...«pues la carroza de ta­
bleros doTedos, iu de Aamaranto y todas 
las demás; de euerte que cuando se ce­
lebró la  trida de l). A lfonso con doña 
Mercedes, todos estos vehículos edaban 
flamantes.

Por cíett'te —  nos dice Z acarías— que 
como eeta Invla fiió rápidamente proyec­
tada y  hecha, los grarKtas de España no 
habían g>ensado cn tener dispuestas sus 
('arroz.es do ga la  para  la  oeremicxaia v 
m e encargaron trabajo ccm taJ precipi- 
tacir'n, que apenas puedo (Ximprender 
cómo llegó a  realiza.rse. Me actierdo que 
la  del duque de Toinames ía  rtilregainos 
a las ocho (Le la  mañana del mismo día 
de la  boda.

También coiisfruyó la Gasa Z .  Ló- 
gjoz los (»ch es  i>ara la  boda de la  In fan­
ta Paz, de la  in fanta Eulalia y de la  
In fan ta Isabel.

Cuando Zacarías habla de esta última, 
una emíxáón inteiiaa se refleja  en su ros­
tro, y  aun sus o jos ILegan a vetarse con 
lágrimas. N o tratamos de investigar la 
girofimdided d¡e aquélla expresión da gra­
titud, tanto má.'! .citonto que ZaJcarfLuS 
sale al paso de nuestra indáíScTOci'jfi con 
una frase (pie revela  toda ía  Kcoelatud 
de la  gran dama...

— ;Ha sido siempre tan bueina g>ara' con­
m igo!...

SAURER
LO S  F A M O S O S

A U T O M O V IL E S  IN D U S T R IA L E S
La  más alta puntuación del coii' 
curso Barcelona<M adrid
H. A. Saurer 

Ferraz, 82,
M A D R I D

varroseriá llm ousine reg ia , vendo. A to- 
4 cha, 33; de una a cuatro.

EL AUTOMOVIL I ’ XIVKJtSAL

EXTREUA INMEDIATA

a y A K E l? G T íG )I? P o í^ A T iQ N

AGESTES

"FACILIDADES:: 

PARA EL PAGO

£1 d e l a L e & l t a t í . ^
TeléfonoiJo-JoM

FANTASIAS DE LA PLBMCIDAD

La eficacia del anuncio

huavos; g>ero d e^ u és  de haberlo® piiPsio 
perinanece e¡n siksuño, no (uware®., j o  
aaunoia su© pnodúcrtos, y  Iío squi quo 
los consumidores de huevos no .He í » u p . ¡a  
si(ptiera (ie que existen lee huevo» de 
pAta

¿Ha roniido usted alguna vw- huevo.» 
de pata? Y a  lo ve usted; nunca. F j; r.-ini- 
bio, ccene u.?tod a diario Los de gallina.

¡Efecto® del reclamo!

CHANDLER
Entrega inmediata

Garage Sancho
Zn bano, 52; teléfono J12? 

Madrid

CAKBEKAS DE GALGOS

Hemos hablado, no haoe muclv® dias, 
con uno dio los socios de la  más imgjOT- 
tanla fábrica de neumáticos de F randa. 
N o consignamos su nombre, porque no 
queremos hacerle gratis la  rédam e.

Esta Casa gasta anualmente algunos 
mlUones de francc© en publicidad, y  los 
viene gastando desde hace muchos aíiOB. 
A r i su negocio es acaro el más prosftero, 
o l más extendido die todos sus sim ilares.

En su entusiasmo por la gMX^aganda, 
no® decía Mr. M., que no aólo no piensa 
nimca en  reducir su® presupuestos d© 
rédam e, sino que anualtnente los aumen­
ta, y  9i(impre loe balances vienen a  ccai- 
firm arle una «omg>ensa<ñón superior a 
todo lo imaginable.

Sostiene Mr. M. cgue cuanto más ae 
anuncia se vend » mucho más, y  afirma 

• que el que no anuncia no vende ¡lada, por 
exoelieínte que sea el pr<xUicto.

—Usted sabe que liay huevos de ga lli­
na—noe d«dabumiOirlsticaniente— , y com. 
pra usted huevos de gallina, y come us­
ted huevos de gallina, gjongue la  gallina, 
en cuanto pone un hiuevo. se yergue so­
bre el gxsnedbro y  cacarea durante la r­
go  rato para anunciar que ha puesto el 
huevo. Oon esto? todo el mundo sabe (que 
hay,huevos de gallina, y los codicia y 
loe consume.

La  hembra deJ pato pone también snts

El campeonato de ' l a  Ina*’
L a  se.xta sesión de esta prueba se co­

rrió  con e l siguiente resultado:
«Revoltosa», del marqués de PeraltK, 

derrotó a «Belm ontina», de S. M. la. Rei­
na doña Victoria.

«A rjona», de D. Franciaoo Navarro, ve¡;- 
ció a  «sMaraviUa», de D. Manuel Ramón 
Fraile.

«Susanao, de D. Juan Bolafio, veíició a 
cíPaloína», de D. Manuel Ramón Fraile.

«Im perio », del marqués de Corg>a, de­
rro tó  a  «Castigo», de D. Juan Pedro Do- 
mecq.

Tam bién se ha  corpiKÍo»Ia (semifinal, 
que lia quedado como siguo:

«Arjosia», de D. FrancíBco Navarro, ven­
ció a («Susana», de D. Juan Bolafio.

((Revoltí-vsa», del marqués de Perales, 
venció a «Im p erio », del marqués de 
Corpa.

milK

lANDA
Ayuntamiento de Madrid
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ATLETISMO

 *r

H Q r y p a n  oépD íiiiíS  lE iíú iio r iS
Esta Sociedad tiene eu rotudio el re­

glamento porque se ha  de reg ir  e l Cam­
peonato de ídadrid de «am ateur^» de lu­
cha gregorromana, e l cual está crgoni- 
zando.

x ‘
Reglam ento de la  carrera  in fa n til de 

carácter lib re  organizada por esta So- 
cie'dad.
Artíoralo 1.* Organizada por la  Sección 

A tlética de la  Agrupación Deportiva Fe­
rroviaria , se oeHtí>rará una oarrera pe­
destre in lantil de («croro-countryii e l  d ía 6 
de enero de 1931.

Art, 3.® En esta carrera la  mandoíta- 
’da Soopedad donará una copa, que se de- 
nominaxá «Copa de Reyes».

Art. 3." Esto cabrera es libre y, por 
lo tanto, puéden tom ar parte en e lla  to­
dos los corredores in fantiles que lo  de­
seen, siem pre que se ajusten a las con­
diciones tíguientes:

A ) P a ra  tw nar parte en esta prueba 
•orá menester rotar comprendido en lá  
edad d é  doce a  catorce años, como m á­
ximum, :io  admitiéndose ninguna i i » -  
cripción que tenga más edad de la  In- 
rficada.

D ) A l  que se le  compruebe que tiene 
más edad de la  reglam entaria será  des­
calificado, no teniendo, por lo  tanto, de­
recho a premio, si lo hubiera obtenido.

Art. 4." En esta Korass» in fan til habrá 
dos ctaslñcaciones: clasificación por So­
ciedad y  ctasiñcación indSviduai. A  la  
prim era aspirarán todae las  Sooiedades 
que preseoitein oomo m ínim um  u n  equipo 
fom édor por t!<es ooirrodores. A  la  otra 
clatíficación, todos aquello» que se pre- 
sontOTi.

Art. 5." Ganara la  « C o ^  da Reyes» 
la  Sociedad cuyos tres prim eros oorre- 
dnree obtengan meTMr número de pun­
tos.

A r t  6.® L a  tnsorfpción será  gratuita, 
p u ®  aunque es Indi^rensabte a l efectuar 
la  mdsma abonar la  cantidad de pese­
tas 0,25 pior oada fedrvidrio, ésta será 
devuelta faaoer la  entrega dal dorsal, 
una ves term inada la  carrera.

Art. 7.® B l recorrido será aiproximada- 
mente de unes doe kilómetros, y  cuyo 
itinerario se anunciará cq>ortnnam«nie.

.Art, 8.® A  partir de asta fecha, ee ad­
m iten insoripctoncs todos loe dfas labo­
rables en la  Saorotaria de esta Sociedad.

PROBLEMAS DE LA ORCUUCldH

lo s  conilOGloros de a o t o i i i i l e s

H U P M O B IL E
Entrega inmediata

G A R A G E  S A N C H O
Zurbano, 52; íeléíono J 127

M ADRID

F O O T - B A L L
E l D eportivo  Español, de Barcelona, 

coíifra í l  R a d n g , de Madrid.
Los  díaa 1 y  2 de ! próximo enero ju- 

groán  en el campo de deporties deJ paseo 
de Martínee Campos estos dos equipos, 
que se form an del modo siguiDente:

R ea l Club Deportivo Español, die Bar­
celona:

Ventura 
Amadeo-Montesdinoe 
Caicedo-Farré-Querol 

CanteJs-Lorerio-MaJlbrquí t  Garohitorenia- 
Juank».

Suplentes: Oliver-Rojas.
RaiCáng Club, de Madritíl:

Pascual 
Roseüló-Gaixido 

Buylla-Qaballepo-Alvarado L. 
M uñagorri-A lvarado A-Ventura-Rlcjardo 

AJvaree-Sahluquillo.
E l encuentro promete ser interesante, 

y a  que el «team » oalalán viene prece­
d ido de Justa fama, y  el R acing m adri­
leño ha dB sostoner fijinemieinte au te­
rreno.

Unas notas que publicamos en nuestra 
anterior núm ci», «Deportes y  Turisnro», 
acerca de la  ocmcroión en M adrid  de 
los «csamets» de conductores de automó­
viles, han merecido la  honra de ser co­
m entadas poiT los ingenieros verificado­
res wicaxgados de l examen de los pre- 
tendientee.

En una am abie carta que rtos d irige 
USK> de ellos, dioe:

«Está en lo firm e e l autor del articu lo 
eo  suponer que las Escuelas de conduc­
tores no conceden ncarrKtS)>. E.e(os los 
o torga  únicamente el excelentísimo softor 
gobernador d v il de la  p rovinde, previo 
in form e del íngenieno correapoiudionte.

Tam poco se ha  dado jam ás  e l caso de 
expedir un <(oamct>i por favor o  por in­
fluencia. A l que suscribe se le han pre­
sentado personas que poseían diferentos 
«oarneit»«! extranjejcos, Bin que por la l  
causa haya om itido nunca la  form alidad 
del examen.»

Realmente, nuestras aflrm adones . no 
podian parecer dudosas, por cnanto lo ­
dos k »  que oonocec los trám ites por que 
se pana para la obtí.iición de ese docu- 
misnto acreditativo de la  aptitud de con­
ductor saben que éste no se lib ra  mas 
que con La» fom ialidades mencionadas.

Continuando su comenlaiáo, a fim ia  
nuestro ocanumiBcante que todos Jos inge­
niaros encaigados de este servicio  en 
Mptlrid saben conducit aukunó’ iles, co­
m o están d ispuestes'a deanostrar prác­
ticamente a quien lo desee.

Nosotros pensamos que ja  dem-rotra- 
ción es coenpletamente inútil, por cuan­
to  «Ha no podría  nunca tañer m ayor va ­
lo r  que U  oonoieta afirmación hecha por 
quien la haoe.

«P o r  otra parte—aigue dicienido la  car­
ta, que tañamos a  la  vista—, para ju z­
ga r fii un señor sabe o i »  condiK fr no 
es neoesario aer un consumado «chauJ- 
feu r», de  La mdama m anera gue no hace 
falte, .saber p intar para ser buen critico 
de arte.»

Todo Vj cual nos parewe perfectamente 
razonable.

A U T O M Ó V IL E S

METALLURGIQUE 
PEUGEOT „.HP,

Carrocerías de gran lajo
V A N  D E N  P L A S

A G E N TE  EXCLUSIVO

Gi. R . P E N A I - V E R
E ntrega  inm ediata

O é n o v s ,  11. — MADRID

NAViDADES CICLISTAS

La carrera de la D. V*

E l dom ingo se co rr ió  la  prueba de 
Navidad, en la que los  un ion istas so 
d isputaron los ipavos. las bote llas do 
Jerez y  las co.*las do fiambres.

A  las once de la m añana sa lie ron  loa 
corredores dei pasco de Reco letos para  
recorrer los 30 k ilóm etros  que con sti­
tu ían e l “c ircu ito '’ .

L u is  T o rre s , que lle vó  la  cabeza en 
lodo  el recorrido , fué qu ien  i i z o  «1 m e­
jo r  tiem po, cubriendo los 30 k ilóm e­
tros  en 65 m . 1 s. 2/5.

TRI  U M RH
M O T O C iC L E T IiS .-B lC iC L E T A S .™  

SIDE-CARS.-ACCESORIOS 
Paseo de Recoletos, 14,- M a d r id

Automóviles MERCER
M arca am ericana de p rim era  ca tegoría
Venceilor en 32 carreras en los Estadas Unidos

Cuatro c ilindros; cuatro v e lo c id a d ^  
E N TR E G A  IN M E D IA TA

Representación :

Anóaiffla H . A. N .-C lau d io  Coello, 28

F Á B R I C A  DE R E L O J  ES
---------------------------  D E  ------------------- -------------------------------

CA RL OS  C OPP EL
Fu 3 n  C 3 r r a l ,  2 7 ’ .  —  M AD RI D

Certificsdo 

d e  e s r a n t í a  

con cads 

r e l o j  

O  •  •  •

Núm. 6.252 
Reloj de bolsillo, oro de ley, 

18 quilates. 
Cronógrafo para medir las 

velocidades. 500 ptas.

9  m m m

Rem esas 

a p r o v i n c i a s  

Catáiogos 

gratis 

9 9 9 9

Ayuntamiento de Madrid




